Josué el siervo 
Las cosas que son importantes para Dios deben repetirse continuamente a sus siervos para que lleguen a ser importantes para ellos.
La mentalidad de esclavo siempre permitirá que su miedo y desaliento tengan prioridad sobre la confianza en el Señor: llene su mente con la palabra de Dios para prevenir este error.
Versículos para meditar-Salmo 78; Salmos 119:9-11
Orar y leer-Éxodo 17
Escribe, graba y ensaya para Josué
Después de todo lo que hizo Moisés, Josué debe haber estado lleno de asombro y maravilla de Moisés.  Pronto descubriría que Moisés era humano.  Hay muchas veces que colocamos a las personas en pedestales y las admiramos.  Recuerdo a mi primer pastor.  Él fue, y sigue siendo hasta el día de hoy, el mejor orador que he escuchado predicar el evangelio.  No había nada que él pudiera equivocar a mis ojos, y yo amaba a mi pastor.  Pasó el tiempo, y aunque era un hombre piadoso, también descubrí que no era la persona más paciente ni gentil.  Las cosas solo se podían hacer a su manera, y no estaba abierto a ninguna idea y, especialmente, a ninguna crítica.  Todavía lo amo y lo respeto y siempre será querido en mi memoria, pero aprendí a no poner mis ojos en las personas por mucho tiempo, sino a concentrarme en Dios.
Moisés es el hombre más manso de toda la tierra y tiene un amor y una paciencia con su pueblo que no tienen comparación.  Sin embargo, todo el mundo tiene un punto de inflexión.  Se le acusa en Éxodo 17 de sacar al pueblo de Egipto para matarlos a ellos, a sus hijos y a su ganado de sed.  Moisés invoca al Señor y Él le dice que llame a los ancianos y que el Señor se parará frente a la Roca en Refidim y golpeará la roca.  Moisés hace lo que se le ordena y el agua brota de la roca y satisface la sed de todos.  Esto sería algo asombroso de contemplar y, una vez más, Josué habría contemplado este gran milagro de la mano de Moisés y el poder de Dios.
Los amalecitas atacan a Israel en un momento en que eran tiernos y jóvenes como una nación liberada.  El Señor le manda a Josué que vaya a pelear contra Amalec.  Josué, en este momento, es un siervo clave de Dios y uno que obviamente ha demostrado su lealtad y coraje.  La Biblia nos informa que Moisés se colocó en un lugar donde todos los que luchaban podrían mirarlo.  Si los brazos de Moisés estaban en alto, Israel prevalecía, pero tan pronto como caían, Amalec prevalecía.  Josué luchó con gran coraje y admiraba a Moisés, y mientras Moisés levantó los brazos, Josué prevaleció.  Muchos, si no todos, tenemos a alguien a quien admiramos.  Mientras estén haciendo lo correcto y por encima de las cosas, entonces ganamos fuerza, pero si demuestran ser humanos, parece que nos desanimamos.  Josué estaba aprendiendo que su fuerza y su éxito continuo provenían del Señor.  Hay un tiempo en el que todos tenemos héroes, pero para continuar en nuestro camino de servir a Dios, es a Dios a quien debemos admirar porque nunca nos defraudará.  
La Biblia también dice que Dios le dijo a Moisés que escribiera a Amalec atacado y que ellos eran los enemigos eternos de Dios y del pueblo de Dios.  Nunca habría tregua ni tomaría el fuego, pero eran enemigos eternos.  Esto iba a ser escrito y registrado en los oídos de Josué.  No dejes que Josué olvide que los amalecitas son enemigos eternos y que no hay paz entre ambas partes.  Dios ya estaba haciendo saber a todos que Josué sería prominente en el futuro del futuro de Israel.
Había que recordárselo constantemente.  No somos amigos del mundo ni del diablo.  No hay fuego, no hay amistad y, desde luego, no hay tregua.  Somos enemigos de todos los que son enemigos de nuestro Dios.  Debemos recitar esto continuamente en los oídos de todos los Josué en nuestras iglesias.  También hay cosas en nuestras vidas a las que debemos dar muerte.  No podemos coexistir con el pecado, y no debemos sentarnos a la mesa con los demonios (1 Corintios 10:21).  
Hay muchos cristianos que se han casado con parejas impías en nombre del amor (lujuria) y ahora sufren las consecuencias de la desobediencia, habiéndose unido en yugo con los incrédulos.  También están aquellos que continúan comulgando en círculos impíos y hablan, actúan y se comportan exactamente como los perdidos.  Estamos en guerra contra Amalec y contra todos los que se oponen al Señor Dios.  
"Y Moisés edificó un altar, y llamó por nombre Jehová-Nissi, porque dijo: Porque el Señor ha jurado que el Señor tendrá guerra contra Amalec de generación en generación."  Éxodo 17:15-16.  
Preguntas para reflexionar:
1. ¿Cuáles son los pros y los contras de depositar la confianza en otros siervos de Dios?
2. ¿Por qué Moisés debía recitar continuamente a Josué que Amalec era un enemigo eterno?
3. ¿Cuáles son algunas áreas de nuestra vida que deben ser ejecutadas o ejecutadas (doctrina de la mortificación)?

